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HERNANDEZ, Manuel:La muerteen Canariasen elsigloXVIII (Un es-
tudio de historia de las mentalidades).SantaCruz de Tenerife,Centro
de la Cultura PopularCanaria,1990.

Bajo títulos similaresal que aquí presentamos,solemosencontrarestu-
dios basadossobretodo en documentacióntestamentariay centrados,por
tanto,en el hechomismode lamuerte.Estapequeñaobradel profesorde la
Universidadde La LagunaManuel Hernándezofrece a estecamporecien-
tementeiniciado de la historiografia una perspectivamás globalizadora,
tanto por la mayor amplitudde la temáticacomopor el caráctermásdes-
criptivo de las fuentesque emplea.

Lo que.enprincipio vienea serun estudiosobrelamuerte,se ampliaya
desdeel propioíndice:estructuradoel libro en dos partes,precedea ladedi-
cadaa «Lamuerte» unaprimerasobre«El hombreantelas enfermedadesy
las catástrofes».Nos encontramosasí,comoindicaenel PrólogoIgnasiTe-
rradas,anteel temadel mal; el mal, claroestá,en cuantovía queconducea
la muertefísicao amenazacondesembocaren ella. La segundaparte,más
que un análisis del comportamientodel hombre ante la muerte propia o
ajena,nospresentala vivenciacolectivaantela realidadde la muerte,es de-
cir, en cuantoes asumiday expresadaen unacomunidad.

A lo largo dela obrase va desplegandoel rico panoramade esoqueso-
lemos llamar «religiosidadpopular»,cuyasclavesde mentalidadtienensig-
nificados ambivalentes.Así, el punto de arranquelo situa el autor en una
«integracióndeelementosmágicosy religiosos»—queson interpretaciónde
la presenciadel mal en el mundoy respuestaa ello— «una concepcióndel
catolicismopopulardetipo vertical, presididapor unaconcienciapasiva,in-
dividualistay negativa,engendradorade un comportamientomilagrero,pie-
tista y penitente».Pero estepueblo, que se atemorizapor el castigodivino
manifestadoen el poder de la naturaleza,que sustituyelos carnavalespor
procesionesde penitencia,quese refugiaenunadevocionalidadcon «gestos
de exasperacióndramática»y que se preocupapor la salvaciónindividual,
estepueblo es el mismo que convierteel día de difuntos en unaauténtica
«fiestade la muerte»,conmúsicasquerecorrenlas calles y ofrendasgenero-
sassobrelos sepulcros,incorporadasluegoenel ofertoriode la misa. Con el
fatalismoquebuscaliberaciónen rogativasy promesasconviveunaactitud
profundamentevitalista que ve la resurrecciónen la brisa que mueve los
álamos.

Son tambiénmuy significativasalgunasde las consideracionesde carác-
tersocialque se nos presentan.Esa«acomodacióna la pobreza»,la adapta-
ción quepermitesoportarla miseriamásinsoportablecomo si fuesenormal,
es lo queposibilita la supervivenciaal tiempoquehacede esasituaciónalgo
irremisible. La asociaciónpobreza-epidemiadespiertala inquietud por el
problemade losvagosy mendigos:juzgael autorque«hastacierto punto,la
filantropía de la Ilustración no es másque la expresiónseñeradel utilita-
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rismo, con adimentospedagógicos-represivos».La contradicciónde un hos-
pital de leprososque no recogea leprosospobresy de un comportamiento
colectivoquevive en la disyuntivadeatenderal hospitalo dar culto directo
a SanLázaro,nos sitúafrenteal temade ladesigualdadsocialantela enfer-
medady la muerte,temaque se prolongaenel papelde las cofradíascomo
instrumentoparalos menosfavorecidosde garantizaroraciones,indulgen-
ciasy entierro.

En estepanoramadestacacon nitidez—aunqueendispersióna lo largo
de la obra— la dimensiónde solidaridadcolectivaentrelas clasespopula-
res: el acompañamientoen el duelo, con formasestablecidasparavarones
y mujeres,es uno de sus signos,pero tambiénla colaboración,tradicional-
menteelaborada,parael trasladodel cadáverpor las largasy difíciles zonas
de campo.

El entretejidode creenciasno es menoscomplejo.La fuerteincidencia
de la accióneclesiásticada comoresultadoel arraigo de unaseriede devo-
cionesque aquéllano siempreconsiguecanalizarajustadamente.El culto a
las imágenesno estabaexentode rivalidades.El impacto de unarogativano
alcanzabaa unaverdaderareformade las costumbres.La proliferaciónde
indulgenciasse convertíaen cómodatranquilidadde conciencia.Todo ello
motivadopor las contradiccionesde la mismaactuacióneclesiástica.Como
elementoa destacar,la dimensiónmarianade la devociónpopular: la Virgen
del Carmen,la Virgen de la Candelaria,son diversasformasde significar el
cadavez mayorprotagonismode María en el ámbitodel pasoa la eternidad,
puessu intercesióny su poder salvadorse elevan por encimade todos los
demás.

Quizáalgunasde las expresionesmássingularesde las creenciascolec-
tivas y de sus relacionescon la religión oficial seanlas referidasa la convi-
venciaentrevivos y difuntos: al ladode la amplia difusión de las doctrinas
sobre el purgatorioy el culto desarrolladoen torno a él, encontramosla
creenciaenlas «ánimasarrimadas»,cuyaliberacióndependede la interven-
ción de los vivos; la figura del «animero»,especializadoen este tipo de ac-
tuaciones,queson ademásde caráctercurativoparalos afectadospor estos
espíritus,es muy ilustrativa,pueses la quedeterminaa las autoridadesecle-
siásticasa actuarparaextirpar tales creencias.

Juntoa la contraposición,y a vecescomplicidad,entrelas pautasoficia-
les y popularesdereligiosidad,se vislumbratambiénel contrasteconunalí-
nea reformista,queel autor sueleidentificar como de tendenciajansenista,
si bien este aspectoestámásapuntadoque desarrolladoen la obra.

Todolo dicho es muestradela aperturatemáticadel libro. No obstante,
cabríahacerdos observaciones.En primer lugar, se echaen falta un encua-
dre delos contenidosen el contextogeo-históricoen el que se sitúan: un ca-
pítulo introductorioconreferencias,aunquefuesenescuetas,a los aspectos
geográficosy socio-económicosmásimportantes,no seríanadadesdeñable,
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dadala peculiaridadde las Islas. Por último, hubieravalido la penauna
brevedescripciónde las fuentesutilizadas,no sólo por las pistasmetodoló-
gicas, sino por su propiavaloración,en especialel tan citadoDiario de José
Antonio Anchietay Alarcón o las obrasde SantiagoBencamo;unabreve
referenciaa éstasy algunasotrasfiguras de la épocaprestaríaayudaparala
lectura—muy asequiblepor otra parte— a todosaquellosno especialistas
en la historia de las Canariasen el siglo de la Ilustración. Quizá el autor
hayapensadoqueestomuy bienlo puedesuplir el interesado,peroconside-
ramosque la propiaobralo requiere,así como unapequeñaconclusión.

Haciendosalvedadde estasausencias,suscribimoslas palabrasde Ig-
nasi Terradas:es un libro que «invita ameditar».

María JesúsFERNÁNDEZ CORDERO
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